
forma inconexa, pasara inadvertido para la gran ma-
yoría de los lectores. He compartido el juicio del pro-
fesor doctor Domínguez, aceptando la tarea de pro-
logar la publicación con algunas notas ilustrativas, 
destinadas a llenar cierta trama de unidad necesaria, 
tratándose de cartas dirigidas por diversos próceres 
en distintas fechas.

Nuestra historia se está escribiendo en forma 
fragmentaria; se han publicado obras de incues-
tionable valor documental sobre nuestros guerreros 
ilustres; ensayos de historia polí  tica de gran méri-
to; miles de opúsculos a propósito de los hechos 
más salientes tanto de las guerras de la emancipa-
ción como de las luchas intestinas; memorias y bio-
grafías innúmeras relacionadas con episodios de 
nuestra evolución institucional.

Sarmiento en la carta prólogo de su Facundo, dirigida 
a Valentín Alsina, decía con profunda verdad: 

Este libro, como tantos otros que la lucha de la libertad ha 
hecho nacer, irá bien pronto a confundirse en el fárrago inmen-
so de materiales, de cuyo caos discordante saldrá un día, depu-
rada de todo resabio, la historia de nuestra patria, el drama más 
fecundo en lecciones, más rico en peripecias, i más vivaz que la 
dura i penosa transformación americana ha presentado.

Hay mucho camino que recorrer hasta que nuestra 
historia sea escrita con la imparcialidad y sereno juicio 
que reclamaba Tácito para el verdadero historiador, y pa-
sará también mucho tiempo hasta que el conocimiento 
de ella sea más o menos corriente entre la gente de me-
diana cultura. Las errores más vulgares se repiten a me-
nudo: un día en documentos oficiales se designa al gene-
ral Alvear, héroe nacional de extraordinaria significación, 
con el nombre de Carlos María, cuando su verdadero 

Prólogo

El académico y profesor Juan A. Domínguez, considera-
do con justo título una eminencia en la ciencia médica ar-
gentina, ha tenido la fortuna de ordenar y conservar con pie  
dad filial el archivo del ilustre médico y naturalista francés 
Aimé Bonpland, cuya importan  te labor científica, cultural 
y humanitaria en la República Argentina, es poco conocida.

El doctor Domínguez lleva publicados tres tomos conte-
niendo documentos existentes en el archivo de Bonpland, 
con los títulos de Léttres inédites de Alexandre de Humboldt, 
Préface de Henry Cordier, de l’Institut de France, 1914; 
Journal de Botanique, 1924 y Documentos para la Historia de la 
República Entrerriana, prólogo del doctor Antonio Sagarna, 
1939, y se propone continuar esta noble y patriótica tarea, 
con la publicación de un cuarto tomo, donde se reúnan las 
cartas que Bonpland recibiera de sus amigos sudamerica-
nos durante la gesta de la emancipación de las colonias es-
pañolas. En ellas se refleja no sólo el interés particular de 
Bonpland por la causa de la independencia, sino también 
la abnegación y el espíritu fraternal con que compartía los 
sacrificios impuestos a los patriotas por una guerra en la 
cual los factores principales eran adversos.

Se ha titulado esta publicación Londres, Cuartel general 
europeo de los patriotas de la emancipación americana, por ex-
presa voluntad del doctor Domínguez, a fin de que las nue-
vas generaciones argentinas, sean informadas por docu-
mentos de la época, de la valiosa contribución prestada por 
la Gran Bretaña a la cruzada libertadora emprendida por 
nuestros mayores en los comienzos de la pasada centuria.

También ha deseado que fuera un argentino, de 
la genuina estirpe colonizadora venida de España 
a esta parte de América, quien prologara estas car-
tas para explicar el significado real de las mismas. 
El doctor Domínguez ha temido, con razón, que el 
valor de tales documentos históricos, publicados en 

London European Headquarters
of the American Emancipation patriots

Juan A. Domínguez

Prólogo del Doctor Guillermo Leguizamón

Londres cuartel general europeo
de los patriotas de la emancipación americana

93

Key words: 
Palabras clave:

London – headquarters – american emancipation – Bonpland
Londres – cuartel general – emancipación americana – Bonpland

Dominguezia - Vol. 39(2) - 2023



nombre era Carlos Antonio, y poco después se imprime 
una estampilla oficial dando al general Martín Güemes, 
otro héroe nacional de singulares características legen-
darias, el nombre de Juan como antepuesto al verdadero, 
incurriendo en una injustificable alteración. A este co-
mentario pasajero pueden oponerse excusas plausibles, 
pero, revela a las claras que no está tan difundido el cono-
cimiento de la historia patria como lo requiere la circuns-
tancia de ser la Argentina un país de inmigración, al cual 
se han incorporado en los últimos cincuenta años más de 
un millón de extranjeros. Acaso esta preocupación pa-
triótica es la que ha inspirado al sabio Domínguez a exhu-
mar los documentos del archivo de Bonpland. El lector 
encontrará entre ellos dos cartas del prócer argentino 
Vicente Pazos, fechadas ambas en Londres el 9 y 16 de 
setiembre de 1814; otra esquela del patriota argentino 
don Manuel de Sarratea de 29 de agosto de 1815; dos 
cartas de Francisco Antonio Zea, ilustre naturalista 
que acompañó a Bolívar en su expedición libertadora 
de 1815 corno intendente General de Hacienda, y que 
más tarde fue Presidente del Congreso Constituyente 
de Venezuela y Vicepresidente de Colombia, ambas es-
critas en francés y fechadas en Londres el 25 de febrero 
y 4 de marzo de 1815; dos cartas del patriota mejicano 
Servando de Mier, datadas en Londres el 27 de junio de 
1815 y el 20 de agosto de 1816, y finalmente cinco cartas 
en francés del patriota venezolano Manuel Palacio, to-
das ellas datadas en Londres: a 1O de diciembre de 1814, 
11 de enero, 29 de abril, 2 y 31 de agosto de 1815.

Ha sacado también a luz el doctor Domínguez una 
carta de Bonpland al doctor Pedro Serrano, en la cual 
hace una breve historia de las circunstancias determi-
nantes de su viaje a la América del Sur. En esta declara-
ción modesta, sincera, espontánea, Bonpland explica 
cómo nació su devoción por la causa de la independen-
cia americana a la cual confiesa haber prestado peque-
ños servicios. Su lectura impresionará a los lectores por 
la sencillez de sus expresiones, propias de la elevación 
y pureza de sus sentimientos. Dice así:

 Desde el viaje que hice en la América Meridional con Humboldt 
he tomado un afecto todo particular a los Americanos. Mi posición 
en Europa desde 1805 basta 1814, me permitió de servir y de ayudar la 
emancipación de la América Española; mas estos pequeños servicios 
se han dirigido particularmente sobre las provincias de Venezuela y de 
Santa Fe de Bogotá porque existían entonces representantes de aque-
llos países en París y varios Americanos que todavía no tenían ningún 
carácter (Bolívar, Zea, Palacio). Aguardaba entonces en Europa, con 
impaciencia de terminar la publicación de las obras que me tocaban 
pero luego que fué Napoleón reemplazado por la familia de los Bor-
bones traté de ganar el país que a un grado tan alto había fixado mi 
espíritu.

En 1814, 15 y 16, hice varios viajes a Londres con el objeto de 
hacer mis relaciones con Bolívar más frecuentes y más útiles 
a la América. Entonces conocí particularmente a los señores 
Belgrano, Sarratea y Rivadavia y la amistad de estos señores 
reunida a los desastres que sufrió el general Libertador de Vene-
zuela, hicieron mudar mis proyectos y gané las aguas del Plata.

Todos esos documentos, datados en la segunda 
década del siglo XIX, tienen afinidad con la historia 
de la América meridional y reflejan un período lleno 
de inquietudes y zozobras para los patriotas america-
nos que, arrojados del continente por la persecución 
de los gobiernos coloniales, no podían encontrar 
seguro refugio sino en Inglaterra donde la causa de 
la independencia había recibido el auspicio de una 
abierta y sincera simpatía.

Excedería los límites de un prólogo reseñar cómo 
el gobierno y el pueblo de Gran Bretaña colaboraron 
en el desarrollo de los acontecimientos para favorecer 
la emancipación de los países de la América Latina 
del dominio español; pero, algunos antecedentes to-
mados al azar, reflejarán hasta qué punto este apoyo 
fue factor decisivo en la realización de los planes para 
alcanzar la independencia.

Cuando el ilustre venezolano, precursor y már-
tir de la epopeya americana, Francisco Miranda, se 
apartó de las campañas militares de la Revolución 
Francesa, se estableció en Londres para preparar allí 
la expedición libertadora a Venezuela, con la cual es-
peraba provocar la caída del régimen colonial.

 
Fué Miranda –dice Mitre– quien centralizó los trabajos revo-

lucionarios de los sudamericanos dispersos en Europa, y fundó en 
Londres a fines del siglo XVIII la primera agrupación política a 
que se afiliaron más tarde todos ellos, con el objeto de preparar la 
empresa de la emancipación sobre la base del dogma republicano.

Esa sociedad secreta se denominó Gran Reunión 
Americana y ante ella prestaron juramento los iniciados 
de hacer triunfar la causa de la independencia ameri-
cana y una profesión de fe democrática, afirmando «no 
reconocer por gobierno legítimo de las Américas sino aquel 
que fuese elegido por la libre y espontánea voluntad de los 
pueblos»· En ella se asociaron al comienzo O’Higgins, 
de Chile; Nariño, de Nueva Granada; Montufar y Roca  
fuerte, de Quito; Caro, de Cuba. Pocos años más tarde 
prestaron igual juramento Bolívar en manos del mis-
mo Miranda, antes de regresar a Venezuela en compa-
ñía de su ilustre maestro, San Martín, Alvear, Zapiola, 
Tomás Guido, Manuel Moreno, todos argentinos, Ma-
nuel Palacio y Andrés Bello, venezolanos, Servando 
Mier, mejicano, y muchos otros. Miranda, que buscó 
sin resultado apoyo para la causa de los pueblos hispa-
no–americanos en diversos países, sólo encontró eco 
en Inglaterra, donde obtuvo del Primer Ministro Pitt la 
promesa formal de cooperar en su empresa en colabo-
ración con los Estados Unidos. Por desgracia, la muerte 
prematura de Pitt introdujo un cambio en la política 
inglesa que puso en serio peligro la suerte de los revo-
lucionarios americanos, pero, tras breve período, apa-
rec10 en el gabinete británico la figura prestigiosa de 
Canning, a cuya visión genial y tesonera deben estos 
países el triunfo definitivo de su independencia.
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Pellegrini, en una conferencia a propósito de la 
influencia británica en la historia política de la Ar-
gentina, pronunciada en 1905, expresó lo siguiente:

Si la Inglaterra hubiera apoyado o simplemente con-
sentido en la realización de los proyectos de la Santa 
Alianza, la independencia de las repúblicas americanas 
se hubiera visto gravemente comprometida. Pero, los sen-
timientos de respeto y amor profundo por los principios de 
libertad y por los derechos del hombre, encarnados en la 
sangre y en las huesos del pueblo inglés, tenían forzosa-
mente que sublevarse ante esta insolente afirmación del 
poder absoluto de los reyes y la protesta popular tenía 
que encontrar, como encuentra siempre, su expresión en 
la persona de alguno de sus grandes hombres representa-
tivos, y es, en ese momento, el más brillante de su larga 
carrera, que Canning, apoyado por e.1 sentimiento y la 
voluntad de su pueblo, impone su voluntad aún a su pro-
pio rey y al héroe de Waterloo; cierra el paso al avance del 
despotismo y proclama a la faz del mundo que los pueblos 
tienen el derecho de disponer de su vida y sus destinos, cu-
briendo así con el escudo invulnerable del poder marítimo 
de Inglaterra las nacientes repúblicas del nuevo mundo.

Este corto lapso de tiempo, diez años, fue el más 
difícil que debió soportar el movimiento revolucio-
nario de la América del Sur, y fue durante él cuando 
los patriotas se vieron obligados a establecer en Lon-
dres su cuartel general para organizar y proseguir la 
lucha en los diversos países. 

A Londres se dirigió desde España en 1811 nuestro 
gran capitán San Martín, provisto de cartas de reco-
mendación de su camarada Lord Macduff, cuya amistad 
había cultivado durante la guerra de la Península con-
tra Francia. Acaso interesa recordar a este propósito la 
original carta que Lord Macduff, más tarde Conde Fife, 
escribió a San Martín cuando tuvo noticia de la batalla 
de Chacabuco. Hela aquí:

Edimburgo, 3 de junio de 1817.

Sr. D. José de San Martín.

No puede, mi amigo San Martín, figurarse cómo las no-
ticias de su buena conducta me han llenado de satisfacción. 
He tenido siempre una gran amistad por usted – y desde mi 
llegada de España he estado siempre diciendo a mis compa-
triotas –paciencia– un hombre por allá sorprenderá a todos. 
Estuve yo seguro que un golpe serfa dado por su brazo. No 
entraré por ahora en la historia política de sus asuntos –ni 
de los motivos– solamente puede usted contar en mí, como 
un buen amigo – sumamente interesado por el bien de San 
Martín. Y espero que el tiempo llegará, cuando nosotros nos 
abracemos otra vez – y hablemos sobre todos los asuntos ex-
traordinarios que hayan sido desde el tiempo de Cádiz.

He tenido noticias de usted – algunas veces de sus com-
patriotas en Londres. Créame, amigo San Martín, siempre 
en su más sincero y verdadero

Fije.

Se preguntará por qué los patriotas sudamericanos exi-
lados o no, emigraban a Londres y constituían allí el cen-
tro de sus actividades, y no a los Estados Unidos, donde la 
independencia triunfante treinta años antes había creado 
un nuevo y vigoroso Estado republicano capaz de prestar 
eficiente apoyo a las nacientes naciones de origen hispano, 
que propugnaban por un ideal semejante.

La respuesta es sencilla, si se considera que Estados 
Unidos sólo tenía siete millones de habitantes a comien-
zos del siglo XIX y su desarrollo económico e industrial era 
incipiente, en tanto que Inglaterra, a pesar de las brillantes 
conquistas napoleónicas de la primera década, ejercía el 
dominio de los mares, tenía la más completa organización 
industrial y cobijaba bajo su régimen liberal democrático 
todas las aspiraciones del pensamiento humano. Pero, hay 
una razón aún más poderosa, y es la de que con anteriori-
dad existía en Gran Bretaña una franca y decidida inclina-
ción a favorecer la liberación de los pueblos americanos del 
yugo español, sea en el orden político y diplomático o en el 
material y económico.

Que el gobierno de Gran Bretaña no era ajeno a las pe-
nosas vicisitudes de la revolución sudamericana en 1814, 
lo demuestra la intervención del comodoro Hillyar, jefe de 
la estación naval británica en el Pacífico, a cuya gestión se 
debió que el virrey del Perú Abascal concertara el tratado 
de Lircay que permitió a los patriotas de Chile una tregua 
indispensable para rehacer sus agotadas fuerzas. Y por ello 
se explica que la ejecución del tratado fue supeditada a las 
conversaciones que en Londres debían celebrar el agente 
diplomático chileno Francisco Antonio Pinto y el agente 
diplomático argentino Manuel de Sarratea, de quien se 
conserva una carta entre los manuscritos de Bonpland, 
precisamente de 1815.

Numerosas manifestaciones de carácter particular que 
escritores ingleses han registra  do en memorias o cartas de 
esa época, testimonian que en Inglaterra existía un senti-
miento unánime de adhesión a la causa patriota.

Samuel Haigh, en su libro Bosquejos de Buenos .Aires, 
Chile y Perú, relata su viaje de Inglaterra a Chile, después 
de conocido el triunfo de Chacabuco, con un barco car-
gado de armas para ser vendidas a los patriotas. Poco 
después llegó también a Chile el capitán del ejército 
británico Guillermo Miller, que se incorporó al ejér-
cito de los Andes, realizando bajo las órdenes de San 
Martín y Bolívar toda la campaña del Perú hasta la 
batalla de Ayacucho, a la cual concurrió como gene-
ral Jefe de Estado Mayor.

Con estos antecedentes no sorprenderá a los lecto-
res un hecho cuya trascendencia ha sido pocas veces 
señalada. Me refiero a la expedición libertadora organi-
zada por el general San Martin, bajo el pabellón de Chi-
le, para libertar al Perú. Ya no se trataba sólo del ejérci-
to cuyo mando argentinos y chilenos podían confiar al 
aguerrido y probado valor de jefes y oficiales patriotas; 
eran necesarios, además, hombres de mar, diestros en 
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un arte para ellos desconocido, y valientes, pues de-
bían luchar con los marinos españoles de no desmen-
tido coraje. ¿A quién confiar el mando de barcos en tan 
arriesgada empresa? No fue tarea difícil reunir en Chile 
en poco tiempo oficiales y marinos británicos muchos 
de ellos venidos expresamente de Europa, que se enro-
laron en la expedición y pusieron al servicio de la causa 
patriota el mismo valor y espíritu de sacrificio que los 
americanos.

En diciembre de 1818, Lord Cochrane aceptó el puesto 
de vicealmirante de la escuadra, y en enero de 1819 ésta se 
hizo a la vela rumbo al Callao, llevando su insignia en el 
0’Higgins, antigua fragata María Isabel, arrebatada a los es-
pañoles el año anterior por el comodoro Manuel Blanco, 
único marino americano con mando de barco. Mandaba el 
0’Higgins el capitán Forster, el San Martín el capitán Wilkin-
son, el Lautaro el capitán Guise, el Galvarino el capitán Spry 
y el Chacabuco el capitán Carter, todos ellos británicos. Esta 
primera expedición tuvo por finalidad poner en evidencia 
que el gobierno de Chi1e tenía el dominio del Pacífico y 
podía atacar por el mar el poderío español en el Perú. Con 
posterioridad, se incorporaron al servicio de la escuadra 
los capitanes Charles, Sackville, Crosby y Ramsay, también 
británicos. En agosto de 1820 la expedición libertadora sa-
lió de Valparaíso, llevando el ejército al mando del general 
San Martín; la flota estaba tripulada por 1.600 hombres, de 
los cuales 624 eran oficiales y marineros extranjeros, casi 
todos ingleses, según la referencia de William Bennet Ste-
venson, secretario de Lord Cochrane, en sus Memorias sobre 
las campañas del Perú.

Hay más sobre este episodio; no sólo los marinos 
eran ingleses, lo eran también la mayoría de los barcos. 
El San Martín y el Lautaro de 64 y 44 cañones, respecti-
vamente, llamados antes Cumberland y Windham, fueron 
comprados por el gobierno de Chile a la Compañía de 
Indias Orientales. El Galvarino, de 18 cañones, fue traído 
por el capitán Guise y adquirido por el gobierno de Chi-
le; había pertenecido antes al servicio de Gran Bretaña. 
Más tarde se compró en Estados Unidos el Independencia 
y otros fueron presas tomadas a los españoles.

Omito citar otros antecedentes relacionados con la 
cooperación del gobierno y el pueblo inglés a los pla-
nes que los patriotas colombianos y venezolanos ela-
boraron en Londres para liberar del dominio español 
el norte de la América Meridional, porque ello exten-
dería ilimitadamente esta nota preliminar. Básteme 
recordar a propósito, este juicio histórico de Mitre, que 
resume cuanto pueda añadirse al respecto:

Así, mucho antes que la batalla final asegurase por siempre 
la emancipación del nuevo continente ya era un hecho que esta-
ba en la conciencia universal y la actitud de los Estados Unidos, 
sostenida por la Inglaterra, hizo inclinar la balanza diplomá-
tica en su favor. La opinión del pueblo inglés le era propicia y 
las simpatías de todos los liberales de Europa le acompañaban.

Ello no obstante, España continuó empeñada con 
ciega obstinación en mantener un simbólico dominio 
sobre sus antiguas colonias de la América, como si 
aguardase un vuelco en las ideas políticas y económi-
cas de Inglaterra para intentar de nuevo una campaña 
militar que le devolviese la perdida dominación. Su 
afán resultó estéril, porque cada día fue más abierta y 
propulsora la actitud del gobierno británico en favor 
del reconocimiento de la independencia de las colo-
nias hispano–americanas.

Woodbine Parish, en su libro Buenos Aires y las Pro-
vincias del Río de la Plata, recuerda la manifestación ca-
tegórica hecha por el Ministro de Relaciones Exterio-
res de Inglaterra, Lord Londonderry en 1822, de que era 
convicción del gobierno británico:

... una extensión tan grande del mundo no podía permanecer 
por mucho tiempo sin ciertas relaciones reconocidas y esta-
blecidas, y que no estando el Estado Español, por medio de sus 
Consejos ni por las armas, en condiciones de ejercer con eficacia 
sus derechos sobre sus posesiones en forma de imponer obedien-
cia, asumiendo así la responsabilidad por el mantenimiento de 
sus relaciones con otras potencias, debía estar dispuesto, tarde 
o temprano, a ver establecidas esas relaciones en alguna otra 
forma, como consecuencia de la imperiosa necesidad de las cir-
cunstancias ...

Dos años más tarde, su sucesor, Mr. Canning, en 
vista de la ineficacia de nuevas gestiones ante España, 
y urgido por el desarrollo de los acontecimientos tanto 
en Europa como en América, inició negociaciones di-
rectamente con los gobiernos libres de Buenos Aires, 
México y Colombia, para celebrar tratados comerciales, 
la conclusión de los cuales equivalía virtualmente en 
todo sentido al reconocimiento político de sn inde-
pendencia por Gran Bretaña.

Justificando tales medidas ante las quejas de España, 
Mr. Canning expresó en los siguientes términos las exi-
gencias del caso, y las disposiciones del derecho inter-
nacional que en opinión del gobierno británico hacían 
imposible diferirlas por más tiempo:

 Continuar designando aquel país, donde se ha extinguido 
y ha desaparecido de hecho toda ocupación y poderío español, 
una posesión de España, no sería de utilidad práctica alguna a 
la madre patria, pero hubiera hecho peligrar la paz del mundo; 
pues todas las comunidades políticas son responsables por su 
conducta ante otras comunidades políticas; es decir, están obli-
gadas a cumplir con los deberes internacionales ordinarios, y a 
dar satisfacción por cualquier violación de los derechos de otros 
por sus ciudadanos o súbditos: por lo tanto, o la madre patria 
debió continuar siendo responsable por actos sobre los cuales ya 
no podía ejercer ni el menor vestigio de control, o los habitantes 
de aquellos países cuya existencia política independiente esta-
ba establecida de hecho, pero a quienes se negaba el reconoci-
miento de esa independencia, debieron estar en una situación 
en la que o eran completamente irresponsables por todos sus 
actos, o se hacían pasibles, por aquellos actos que podían dar 
lugar a reclamaciones de otras naciones, a las penalidades apli-
cables a piratas y bandoleros.
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Si la primera de estas alternativas - la irresponsabilidad ab-
soluta de Estados no reconocidos - es demasiado absurda para 
sostenerse; y si la última - el tratamiento de sus habitantes 
como piratas y bandoleros - es demasiado monstruosa para que 
pueda aplicarse por un plazo indefinido a una gran región po-
blada del globo; no le quedaba otro camino a Gran Bretaña o a 
cualquier país que tuviera vinculaciones con las provincias Ibe-
ro-Americanas, que reconocer a su debido tiempo su existencia 
política como Estados, colocándolos así dentro de la esfera de 
los derechos y obligaciones que las naciones civilizadas tienen 
el mutuo deber de respetar, y de reclamar recíprocamente para 
cada una de ellas.

En el parlamento británico se levantaron voces 
elocuentes en su favor y el marqués de Landsdowne 
se hizo el órgano de estos sentimientos presentando 
una moción a fin de que la Inglaterra reconociese la 
independencia de las colonias hispano–americanas:

La grandeza e importancia del asunto de que voy a ocu-
parme es tal, que rara vez se habrá presentado mayor ni 
igual a la consideración de un cuerpo político. Los resulta-
dos se extienden a un territorio cuya magnitud y capaci-
dad de progreso, casi abisma la imaginación que trata de 
abarcarlos: extiéndese a regiones que llegan desde los 37 
grados de latitud norte a los 41 grados de latitud meridio-
nal, es decir, una línea no menor que la de toda África, en 
la misma dirección, y mayor anchura que todos los domi-
nios rusos de Europa y Asia. Estas regiones están cruzadas 
por ríos majestuosos, con tal variedad de climas y con tan 
templados efectos de los calores ecuatoriales, gracias a las 
cadenas de montañas que las atraviesan, que la natura-
leza se ve allí dispuesta a producir, como en compendio, 
cuanto hay de más apetecible en el mundo. Hállanse ha-
bitadas estas regiones por veinticinco millones de almas 
de diversas razas, que saben vivir en paz y armonía, y que, 
bajo circunstancias más favorables que las que las han ro-
deado hasta ahora, pronto llenarían los grandes vacíos de 
terreno inculto, cuya feracidad las harían prosperar hasta 
que aquel vasto continente se viese poblado de naciones 
poderosas y felices. Sus habitantes han llevado la copa de 
la libertad a los labios, y nadie puede atajar el rumbo de 
la civilización ni de cuantos sentimientos nobles y gran-
diosos nacen en su carrera. La regeneración de esos países 
irá adelante.

Como epílogo, juzgo oportuno recordar un epi-
sodio relacionado con la vida afanosa y arriesgada 
de Bonpland; me refiero a su apresamiento y cauti-
vidad durante nueve años en el Paraguay por el tira-
no doctor Francia, ante el cual fracasaron todos los 
empeños para  conseguir su libertad. En esa época 
desempeñaba el puesto de Encargado de Negocios 
de Gran Bretaña ante el Gobierno de las Provincias 
Unidas del Río de la Plata, el ya recordado Woodbine 
Parish, negociador del primer tratado de paz, amis-
tad, comercio y navegación celebrado entre nuestro 
país y una nación extranjera. Parish se interesó por 
la suerte de Bonpland, y al efecto escribió una carta 
al doctor Francia. Relata el hecho, expresando:

Como en esa época no había ningún agente francés acreditado en 
Buenos Aires, consideré mi deber formular otro pedido a Francia, 
a favor de un individuo en cuyo destino podía afirmar con justicia 
que estaban interesados los círculos científicos del mundo, ofre-
ciendo garantizar el cumplimiento de cualquier promesa que M. 
Bonpland se comprometiera a formular, en el caso de que fuera 
liberado, de volver inmediatamente a Europa.

Poco tiempo después, inesperadamente, Bonpland fue 
puesto en libertad, regresando de inmediato a la Argentina, 
donde residió basta su muerte en 1858.

Guillermo E. Leguizamón

Advertencia

Estas cartas que damos a publicidad
1 

prologadas por 
el doctor Guillermo Leguizamón, fueron escritas 
ciento veintiséis años ha, desde Londres, entonces 
Cuartel General europeo de los patriotas de ]a eman-
cipación Americana, cuando Gran Bretaña se erguía 
frente a Napoleón. Estas piezas plenas de interés que 
los argentinos Manuel de Sarratea, Vicente Pazos 
[–Silva o Kanki], el colombiano Francisco Antonio 
de Zea, el venezolano Manuel Palacio y el mejicano 
Servando de Mier, dirigen a Aimé Bonpland, cuya 
expectable situación en la Corte de Napoleón, como 
botánico de la Emperatriz y reina Josefina, y después 
de su separación, como intendente de la Malmaison, 
encargado de su cuidado, le permitió, como él lo dice 
en carta, cuyo facsímil reproducirnos, al doctor Pe-
dro Serrano, «de servir y ayudar la emancipación de la 
América española», llenando en toda forma los de-
seos y necesidades de los patriotas que agitaban la 
opinión pública, al mismo tiempo que trataban de 
proveer las necesidades de las fuerzas armadas, con 
el apoyo del pueblo británico, de sus hombres diri-
gentes y los grandes diarios londinenses, The Times, 
Morning Chronicle y algunos periódicos de París, que 
abogaban decididamente por la independencia de 
las Colonias españolas, cumpliéndose así las previ-
siones que William Robertson, Rector de la Univer-
sidad de Edimbnrgo, expresara en 1777, en su Historia 
del Descubrimiento de América Canning, y precedente-
mente, Henry Clay, habían mantenido correspondencia 
con Vicente Pazos, sobre los Provincias Unidas de 
Sud América y tanto uno como otro estadista, en fre-
cuente contacto con el inteligente y culto patriota, 
de raza materna ayrnara, tenían el completo conven-
cimiento de la ulterior evolución de esos pueblos, 
correspondencia que se encuentra en Londres, en el 
Archivo de esos ilustres estadistas británicos.

1 Fotografías y grabados de J. Melillo, del Instituto de Clínica 
Quirúrgica de la Facultad de Ciencias Médicas de Buenos Aires.
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regresó a España, pasando después a Londres para ha-
cer propaganda en favor de la Independencia. Poste-
riormente, en Méjico tuvo larga y variada actuación.

Entregamos así a la publicidad el volumen IV del 
Archivo de Aimé Bonpland y cerramos estas líneas 
recordando las palabras de Mitre:

Cuando la Nación Argentina entre en la vida de los siglos, 
para dar cuenta al mundo del uso que ha hecho de su sobera-
nía1 el nombre de Gran Bretaña figurará en su cuenta como 
el principal factor de su progreso político, social y económico, 
cuya influencia ha sido benéfica para sus destinos en todos los 
tiempos, debiendo serlo con más eficacia a medida que el tiempo 
transcurra.

Juan A. Domínguez

Por tratarse de patriotas poco conocidos entre no-
sotros por su actuación lejana –con excepción de Ma-
nuel de Sarratea y de Vicente Pazos–, damos a conti-
nuación una breve reseña biográfica de Zea, Palacio y 
Mier. Zea fue el único botánico del grupo formado por 
Mutis al organizar en 1783 la Comisión para estudiar 
la historia natural del nuevo Reino de Granada, que 
por estar al lado de Bolívar, escapara del fusilamiento 
de todos los botánicos –Francisco José de Caldas, Jor-
ge Tadeo Lozano y Eloy Valenzuela–, que al estallar 
la revolución abrazaron la causa de la independencia, 
ejecución ordenada por Murillo, después de la ocupa-
ción de Bogotá, el 6 de julio de 1816.

Francisco Antonio de Zea nació en Medellín (Co-
lombia), en 1770 y murió en Bath (Inglaterra), en 
1822; fue de los naturalistas americanos formados 
por Mutis, a quien sustituyera en la dirección de las 
exploraciones de la Comisión botánica en 1789, las 
que continuó hasta 1795, en que se vio envuelto en 
un proceso célebre, por causa de la impresión y cir-
culación de los Derechos del hombre, y embarcado para 
España como preso político.

Absuelto y libre por recomendaciones de Mutis, el 
gobierno español lo envió a Francia en comisión de 
estudios botánicos. Regresó en 1801y a pedido de Ca-
vanilles fue nombrado segundo profesor de botánica 
del Jardín Botánico de Madrid, ocupando, a la muerte 
de aquél, en 1804, el cargo de primer profesor y direc-
tor del mismo, en los que permaneció hasta 1809. 

Desempeñó después cargos públicos en el gobierno 
de José Bonaparte, y fue miembro de la Junta de Bayo-
na en 1808. Al retirarse los franceses, abandonó Espa-
ña, residiendo en Francia y en 1814 pasó a Inglaterra, 
de donde en 1815 se dirigió a Jamaica y luego a Santo 
Domingo. En esta ciudad se unió a Bolívar, a quien 
acompañó en la expedición libertadora, como Inten-
dente general de hacienda. Fue Presidente del Primer 
Congreso Constituyente de Venezuela y, realizada la 
unión con Colombia, Vicepresidente de la República 
Colombiano–venezolana. Enviado en 1820 a Inglaterra 
con diversas comisiones diplomáticas y financieras, fa-
lleció en Bath el 28 de noviembre de 1822.

El venezolano Manuel Palacio, nació en Miragual 
(Barinas), y falleció en Angostura en 1819. A fines de 
1812 o principios de 1813, fue enviado a Londres como 
gestor de re  cursos financieros, donde permaneció bas-
ta 1817, año en que regresó a Venezuela, incorporándose 
en 1818, como ministro de hacienda, al gobierno que 
dirigió el Estado mientras Bolívar estaba en campaña. 

Servando Teresa de Mier, fue un clérigo mejicano 
nacido en 1763 en Monterrey, don  de murió en 1822; 
excomulgado y desterrado a España en 1795 por moti-
vos religiosos, en 1801 huyó a Francia, participando en 
el Concilio francés convocado por Napoleón, después 
del cual fue a Roma, donde en 1803 fue secularizado y 
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Figura 1.- Fragmento de carta de Amado Bonpland al Dr. Pedro Serrano sobre la emancipación Americana
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Figura 2a.- Carta de Mariano de Sarratea a Amado Bonpland
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Figura 2b.- Carta de Mariano de Sarratea a Amado Bonpland
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Figura 3a.-Carta de Vicente Pazos (Silva, kanki) a Amado Bonpland
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Figura 3b.-Carta de Vicente Pazos (Silva, kanki) a Amado Bonpland
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Figura 3c.-Carta de Vicente Pazos (Silva, kanki) a Amado Bonpland
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Figura 4a.-Carta de Vicente Pazos (Silva, kanki) a Amado Bonpland
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Figura 4b.-Carta de Vicente Pazos (Silva, kanki) a Amado Bonpland
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Figura 5a.-Carta de Servando de Mier a Amado Bonpland
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Figura 5b.-Carta de Servando de Mier a Amado Bonpland
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Figura 6a.-Carta de Servando de Mier a Amado Bonpland
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Figura 6b.-Carta de Servando de Mier a Amado Bonpland
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Figura 6c.-Carta de Servando de Mier a Amado Bonpland
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Figura 7.- Carta de Francisco Antonio de Zea a Amado Bonpland
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Figura 8a.- Carta de Francisco Antonio de Zea a Amado Bonpland
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Figura 8b.- Carta de Francisco Antonio de Zea a Amado Bonpland
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Figura 9.- Carta de Manuel Palacio a Amado Bonpland
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Figura 10a.- Carta de Manuel Palacio a Amado Bonpland
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Figura 10b.- Carta de Manuel Palacio a Amado Bonpland
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Figura 10c.- Carta de Manuel Palacio a Amado Bonpland
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Figura 10d.- Carta de Manuel Palacio a Amado Bonpland
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Figura 10e.- Carta de Manuel Palacio a Amado Bonpland
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Figura 10f.- Carta de Manuel Palacio a Amado Bonpland
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Figura 11a.- Carta de Manuel Palacio a Amado Bonpland
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Figura 11b.- Carta de Manuel Palacio a Amado Bonpland
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Figura 11c.- Carta de Manuel Palacio a Amado Bonpland
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Figura 12a.- Carta de Manuel Palacio a Amado Bonpland
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Figura 12b.- Carta de Manuel Palacio a Amado Bonpland
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Figura 13a.- Carta de Manuel Palacio a Amado Bonpland
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Figura 13b.- Carta de Manuel Palacio a Amado Bonpland
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